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-PREGUNTAS DE DESARROLLO:
1. ¿Cómo es el Dios que se revela en el Antiguo Testamento? Rescata al menos 5 características.
Podríamos señalar y, no es un mero ejercicio de contexto, sino una constante narratológica que permea el discurrir del texto veterotestamentario, que hay diversas imágenes del Dios que se revela en el Antiguo Testamento, puesto que son igual de diversas las circunstancias que rodean las apariciones de las construcciones textuales que se desarrollan en tan significativo período de la historia que denominamos historia de salvación. Entre tales características podemos mencionar las siguientes: 
1.1. Un Dios que se compromete con el devenir histórico de su pueblo, no solo como testigo “mudo” que contempla lo acontecido con dicho pueblo, sino como alguien que irrumpe en la historia de este para acompañar la concreción de su proyecto de humanidad.
1.2. Un Dios que camina con su pueblo, oye su clamor (Ex. 3:7-15) y, desde esta realidad, hace opción preferencial por los excluidos, marginados y desprovistos de toda administración de justicia a su favor.
1.3. Un Dios que no tiene en cuenta condición humana alguna, llámase género, condición social, étnica, política o económica para llamar a hombres, pero también mujeres que proclamen su mensaje (ejemplo de ello: Miriam, Débora, Jael, entre otras) y se coloquen al lado de las causas del pueblo.
1.4. Un Dios que, por ser cercano a su pueblo, incluso en aquellas experiencias de injusticia, dolor y exclusión que le ha tocado vivenciar, lo descubren, a veces no tan claro, como el sentido último de su existencia; en ese Dios que los mantiene unidos como pueblo, incluso, en medio de la dispersión y aun cuando este mismo pueblo, exiliado e itinerante, en ocasiones genere situaciones de opresión y marginalidad hacia su propia gente. Tales situaciones de injustica son denunciadas por diversos profetas y profetizas que procuran que el pueblo no pierda el norte que los guía hacia el proyecto que Dios tiene destinado para ellos.
1.5. Pero también encontramos la imagen de un Dios que, producto de los intereses humanos de quienes se erigen o son percibidos como líderes, tanto en el ámbito de lo político, militar e, incluso, religioso, se muestra como castigador y justiciero (desde la perspectiva de la justicia humana, no de la concebida desde el proyecto de Dios), ante aquellas acciones del hombre que van en contra de “sus intereses y planes” que, en realidad, son los planes e intereses de quienes, desde este panorama, ostentan cualquier liderazgo sobre el pueblo. 

 








2. ¿Qué tipo de teología se desarrolla después del regreso del exilio?
Luego del estudio realizado nos atrevemos a señalar que una de las características fundamentales del tipo de teología que se desarrolló de regreso del exilio (por lo menos aquella que se producía desde los círculos cercanos al poder y al liderazgo político, militar y religioso que pretendía ejercerlo), está basado en dar respuesta a la necesidad que el pueblo manifestaba, en cuanto a la restauración (con todos los interés soslayados que hay en todo este proceso) de su identidad como pueblo, recurriendo para ello, entre otros aspectos, al estudio de la Ley, entendida esta última, desde la perspectiva simbólica de la restauración del templo (como símbolo de reconstrucción identitaria, cultural y religiosa). 
Este ejercicio teológico, sin lugar a duda, haría apología del estudio de la Ley (en particular de la Torá), como una manera propicia de restaurar el vínculo afectado entre el pueblo y su Dios, producto de las circunstancias acaecidas durante las deportaciones y exilios; además, promovería la búsqueda de la “pureza” étnica, como una forma pertinente de conservar intacta la fidelidad a dicha alianza, además de reforzar la lucha por una identidad comunitaria que se sentía “escogida”, de manera excluyente, con relación a otros pueblos y naciones. 
Esta teología que buscaba, entre otros aspectos relevantes, la recuperación de las tradiciones perdidas, la adoración de Dios casi que exclusivamente en el templo y, demás prescripciones de pureza, cargadas de un sentido de separación frente a otros pueblos y culturas que, inexorablemente, abogaba por el restablecimiento total y definitivo del poderío israelí como nación, no dejó de tener su ejercicio teológico paralelo de resistencia que surge, no sin señalamientos y restricciones, frente a todo este enfoque meramente legal, ritual y excluyente que se hacía desde las instancias de poder frente al proyecto de Dios. Es así, como surge una teología que busca enfatizar en la universalidad del mensaje de Dios (el texto de Jonás es muy diciente ante esta realidad), frente a los reduccionismo que, en esta materia, se hacían desde la teología-institución, como también el esfuerzo teológico-profético de tantos hombres y mujeres que buscaban superar la imagen de un Dios que recompensa y castiga y no uno que observa con misericordia el corazón del ser humano y que, de cara a toda esta dinámica de rigurosidad pragmática que pretendía la pureza del ser humano, desde una religiosidad asfixiante y alienante, versaba su intencionalidad teológica desde la perspectiva esperanzadora que brinda un panorama restaurador y conciliador, surgido con base en el proyecto de fraternidad, justicia e igualdad que Dios ofrece a su pueblo.   
